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ace tres años, el Frente Am- 

plio concretaba el sorpasso 

más rápido jamás ejecutado 

por una nueva generación 

política en el Chile contem- 

poráneo. 

Llegaban a La Moneda 

apenas once años después de que sus principales 

líderes irrumpieran en la escena pública, conel mo- 

vimiento estudiantil de 2011, y apenas cuatro años 
después de la creación del Frente. Ese día sus líde- 

res, Gabriel Boric y Giorgio Jackson, llegaron al Ser- 

vicio Electoral con cajas de cartón que contenían 

algunas delas 40 mil firmas necesarias para inscri- 

bircomo partido político a una de sus fuerzas fun- 

dadoras, Revolución Democrática. 

La candidata presidencial en 2017 fue BeatrizSán- 

chez, porque sus dos líderes eran demasiado jóve- 

nes. En 2021, Boric ya había cumplido la edad le- 
gal, pero Jackson aún no. Por esa simple razón (tres 

meses menos en su camet respecto al plazo cons- 
titucional), fue Boric y no Jackson quien asumió la 

candidatura. 

  

¿En qué cree 
el Frente 
Amplio? 

   
    

Por Daniel 
Matamala 

El logro era increíble, comparado con las otras 
generaciones políticas que han marcado la histo- 

ria de Chile. Los fundadores de la Falange demo- 
raron 26 años en llegar a La Moneda, desde su sa- 

lida del Partido Conservador. Las generaciones 
fundadoras del Mapu (1969) y la UDI (1983), pese 
a todos sus éxitos en el manejo del poder, nunca 

lograron llevar a uno de los suyos a la presidencia 

de la República. 
En 2022, en cambio, el Frente Amplio llegó a La 

Moneda como un huracán generacional. No fue solo 

Boric quien asumió la presidencia. Giorgio Jackson 

se reservó el estratégico ministerio de la Presiden- 

cia, y laindependiente Izkia Siches, quien había sido 

la gran estrella de la campaña, asumió comojefa de 

gabinete. Esosdosnombres potentes ya aseguraban 

un candidato presidencial para la sucesión 2025. 

Además, el gobierno se llenó de promesas fren- 

teamplistas, en cargos tan importantes como Jus- 

ticia, Educación, Economía, Cultura y Energía. 

También en el ministerio de la Mujer que, en me- 

dio de las promesas de un gobierno feminista, en- 
traba por primera vez al comité político. 

Apenas tres años después, este semillero de pro- 
mesas está convertido en un cementerio de viejos 

cracks, sacrificados en el altar de un gobierno errá- 

tico e incompetente. 

Izkia Siches demostró no tener dedos para el 

complejísimo piano de Interior, salió del gabinete 

después de apenasseis meses y volvió al trabajo mé- 

dicoen un hospital. Giorgio Jackson se autodestru- 
yó con una serie de decisiones y declaraciones de- 

safortunadas, y partió a su travesía del desierto a Es- 
paña. Del resto delas jóvenes promesas, la mayoría   

están fuera de la contingencia política, y ninguna 

creció para alcanzar estatura presidencial. 

Los únicos líderes en pie son los que nunca en- 

traron al gobierno, comolos alcaldes de Maipú, To- 

más Vodanovic, quien se borró de la carrera, y de 

Viña del Mar, Macarena Ripamonti, quienno cum- 

ple con la edad para postularse. 

Eneste panorama de tierra arrasada, el FA depo- 

sitó sus esperanzas en una tercera postulación de 

la expresidenta Bachelet, algo que ahorra comen- 

tarios sobre la profundidad de su cacareada convic- 

ción en la renovación de la política. 

Y cuando Bachelet se negó, seencontraron en una 

inopia tal, que debieron postergar la proclamación 

de un candidato. Sin plan A, sin plan B, sin plan C. 

Hasta su plan W, el diputado Gonzalo Winter, por 

ahora declinó. 

Esta patética falta de nombres essigno de algo mu- 

cho más profundo: el vaciamiento del proyecto 
político con que el Frente Amplio llegó al poder. 

El programa de gobierno de Apruebo Dignidad 
eragrandilocuente: en 226 páginas, prometía sen- 

tar “las bases para una transformación de largo pla- 

zo de nuestra sociedad hacia un futuro de dignidad, 

justicia y bienestar para todas y todos los chilenos”, 
donde “el mercado deje de ser el principio estruc- 

turador de la sociedad”. 
“No + AFP” era uno de los títulos del programa. 

Esta semana, el gobierno celebró con un masivo acto 
popular, baile incluido, una reforma que entrega 

más dinero que nunca a la administración de las 

AFP. Como resumió el padre del sistema, José Pi- 

era, la reforma “consolida el sistema de capitali- 

zación individual y lo expande en un 60%”. 

De “No + AFP” a “Sí, + AFP”, y con festejoinclui- 

do: un nuevo estilo de baile. 
El contraste entre el dicho y el hecho es brutal, y 

no se debe solo a la falta de mayorías parlamenta- 

rias para impulsar las medidas, sino a algo más pro- 

fundo: el Frente Amplio dejó de creer en sus ideas. 

En educación, su caballito de batalla fundacio- 

nal, comenzó a dudar de sus propios dogmas en 

asuntos como el CAE, la selección o la desmunici- 

palización. 

En orden y seguridad, arrió sus banderas y ter- 

minó copiando el discurso de la derecha, pero con 

menos convicción. “El uso de las FEAA. para res- 

pondera losconflictos sociales ha explicitado la de- 
gradación autoritaria del actual gobierno”, decía su 

programa, que también prometía la “refundación 

delas policías”. 

En salud, prometía crear un Servicio Universal 

de Salud y “terminar con el negocio de las Isapre, 

queseconvertirán en seguros complementarios vo- 

luntarios”. Encambio, sugobierno lanzó un salva- 

vidas legal a las Isapre, autorizándolas a esquilmar 

con alzas inmediatas a sus usuarios para luego pa- 
gar sus deudas con ellos, en hasta 156 cuotas. 

Queel partido eje del oficialismo no tenga uncan- 

didato mínimamente viable para la sucesión es la 

prueba más palpable del rotundo fracaso político 

del gobierno de Boric. 

Lejos de sentar las bases para una transformación, 

en estos tres años la izquierda retrocedió como 

nunca antes desde1973, y la derecha, especialmen- 

te la ultra, ganó cada vez más espacio. 

Noes solo que no haya nadie dispuesto a levan- 
tar las banderas del Frente Amplio. Esque nadie en- 

tiende ya qué queda de esos estandartes, tan colo- 
ridos hace tres años y tan pálidos, gastados e irre- 

conocibles hoy. 
Una Bachelet o un Vodanovic habrían servido 

para maquillar ese vacío. Sin ellos, el Frente Am- 

plioquedaa la intemperie, desnudado como un par- 
tido que no sabe en qué cree. 

Y, por lo tanto, difícilmente puede pedirle a los 

chilenos que crean en él.   

La Tercera Domingo 23 de marzo de 

Por 

Pablo Ortúzar 

¿Necesita 
Chile minas 
antipersonales? 

sta semana apareció 

uncomunicadocon- 

junto firmado por los 

ministros de Defensa 
de Eston itvia, Li- 

tuania y Polonia ale- 
gando que el escena- 

rio geopolítico ha cambiado mucho 
desde que sus naciones firmaron el 

Tratado de Ottawa (1997), que prohí- 

be el uso de minas antipersonales, y 

que hoy la amenaza de Rusia y Bielo- 
rrusia a sus fronteras demanda retirar- 
sede dicho pacto, del que son parte164 
países, pero al que China, India, Ru- 

sia, Egipto, Irán, Israel, Mongolia, Ma- 

rruecos, Arabia Saudita, Singapur, 

Vietnam, Emiratos Árabes, Cuba, Co- 
rea del Sur, Pakistán y Estados Unidos, 

entre otros, nunca se sumaron. Es 
probable que la decisión de Polonia y 
lasnaciones bálticas lleve a Finlandia, 

dondeel Ministerio de Defensa ha de- 
fendido desde 2003 la necesidad dees- 

tos artefactos, a tomar una decisión si- 
milar. En cuanto a Ucrania, también 

es parte del tratado desde 1999, pero 
anunció que no puede asegurar su 

cumplimiento. Y la principal razón por 

la que no pueden hacerlo es porque 

han recibido enormes cargamentos 
de dispositivosexplosivos desde Esta- 

dos Unidos, y no han dudado un se- 

gundoen desplegarlosa lo largo de sus 

fronteras con Rusia, que hoy son las 

más minadas del mundo. 
Chile se encuentra entre los fir- 

mantes originales del tratado de 1997, 

habiéndolo depositado en septiembre 

de 2001 ante el secretario general de 
la ONU. Eso nos llevó a invertir mi- 

llones de dólares en desminar nues- 
tras fronteras, destruyendo 179.815 

minas antipersonales y antivehículo 

alo largo de casi 20 años, labor que 

terminóel 27 de febrero de 2020 y que, 

de acuerdo al reporte de la Cancille- 

ría de la época, nos valió “un mere- 

cido reconocimiento internacional 
por el trabajo realizado”. Por cierto, 

no todas las minas antitanques fue- 

ron retiradas. La última víctima de 
ellas se registró en julio de 2024 y co- 

rresponde a una persona con pro- 

blemas de salud mental que ingresó 

aunterritorio minado cerca de Cha- 

calluta, detonando una de ellas. Mi- 
chelle Bachelet promulgó una ley de 

reparación a las víctimas de estos ar- 

tefactos en 2017. 
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¿Por qué teníamos tantas minas an- 

tipersonales? De acuerdo a un repor- 

taje de Isabella Escobedo para Deuts- 

che Welle, el régimen de Pinochet ins- 
taló181.814 de ellas entre 1978 y 1980, 

en medio de fuertes tensiones limítro- 
fes con Perú, Bolivia y Argentina. Es- 

tasse encontraban distribuidas en las 
regiones de Arica y Parinacota, Tara- 

pacá, Antofagasta y Magallanes. Tam- 

bién había campos minados en la zona 

de Valparaíso y, aparentemente, en la 

Región Metropolitana. En general, las 

minas fueron instaladas con un patrón 

de una mina antitanques rodeada de 

cinco minas antipersonales, y a pesar 

de (odado) loremoto desu ubicación, 
hasta el año 2023 (45 años) se habían 
registrado 235 víctimas de accidentes 

con estos artefactos. > 
La decisión de Polonia y las nacio- 

nes bálticas nos enfrenta a una triste 

verdad: utilizar o no estos artefactos 

es una decisión prudencial. No sonun 

mal en sí mismo, sino una herra- 
mienta peligrosa, cuyas ventajas de- 

ben ser sopesadas con sus proble- 

mas. Y lo cierto es que cuesta ver la 

lógica, desde el punto de vista de la 
defensa, de que Chilerenunciealuso 

de minas, considerando nuestra par- 
ticular geografía y lo delicada que es 

nuestrasituación geopolítica. En par- 
ticular, el norte de Chile pareceespe- 

cialmente expuesto y difícil de defen- 

der en caso de que las cosas vuelvan 

acomplicarse. Y con una Bolivia cada 

vez más infiltrada por Irán y Rusia, 

nadie puede asegurar un futuro de 

puras sonrisas. 

Pero el mayor riesgo actual para la 

integridad de nuestra soberanía, 

como todos sabemos, no son las na- 

ciones fronterizas, sino la operación 

del crimen organizado en nuestros lí- 

mites, que incluye el tráfico de vehí- 

culos robados, personas, armas y dro- 

gas. Contra esta peste, los políticos na- 

cionales han hecho fila proponiendo 

militarizar la frontera, construir zan- 

jas, levantar muros y cuanta cosa sea 
imaginable. Pero nunca se ha tocado 

seriamente el temade volvera minar 

zonas sobre las que es altamente im- 

probable establecer un control efec- 

tivo y permanente. Quizás el mo- 

mento para tener esa discusión, aho- 

ra que varias naciones europeas le 

abrirán una puerta desalida a un tra- 

tado ya débil, ha llegado. 
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